
AYAX TELAMONIO, 
ANTEMURAL DE LOS AQUEOS

Hortencia Dora Larraftaga de Bullones

La m ira poética de Homero está focalizada permanentemente 
en el hombre: el hombre y la vida, el hombre y la muerte, el hombre y 
el destino, el hombre y su grandeza, el hombre y su miseria, el hombre 
y su sufrimiento, el hombre y sus luchas interiores y exteriores, el 
hombre y la gloria..., el hombre, siempre el hombre. Lo demás sólo 
sirve para describirlo, ubicarlo o ensalzarlo. Se interesa por el más 
empinado de los héroes y por el más simple de los soldados, por el aqueo 
más resplandeciente y hasta por el más oscuro de los troyanos. A 
menudo hace entrar a un guerrero en su poema para hacerlo m orir e 
inmortalizarlo por un gesto, por una actitud que expresa su valor o su 
amor a la vida.

Pero son los grandes héroes, griegos o troyanos, los que atraen 
irresistiblemente la magia de su poesía. Sobre ellos derrama Homero 
la melodía de su canto convirtiendo en poesía trascendente sus 
sufrimientos, sus pasiones, su destino imprevisible, sus deseos de
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gloría y sus esfuerzos por alcanzarla.
Uno de los hombres sobre los que Homero se ha detenido con 

deleite es Ayax, hijo de Telamón, “el más valiente de los aqueos 
después de Aquiles”.

El objetivo del presente trabajo es descubrir en la litada qué 
rasgos de este héroe griego ejercieron atracción sobre Homero y 
analizar los recursos poéticos con que este poeta logró inmortalizarlo.

Ayax hace una aparición circustancial en la ¡liada, al ser 
mencionado al pasar por Agamenón, en su disputa con el Pelida. Posee 
la misma jerarquía que Aquiles, Odi seo o I domeñe©: es un príncipe 
griego bajo las órdenes de Agamenón Atrida, en su expedición contra 
’ tova

el 5é ke pt) Óúküoiv, ey<a 5é tcev a u to s  eXoopai 
r| teó v  Vj A iav tos va>v yepas, ’OSvxrfjos 
aJcjm eXmv.

(I,w . 137-139)

(y si no me la dan, yendo yo mismo tomaré la recompensa tuya 
o la de Ayax, o habiendo tomado la de Odiseo me la llevaré)-

Y más adelante:

eis 8é t is  ápxos avTjp PouX/r|<j>ópos s o ta ,  
r\ A Ías tj ’lóopeveus r\ 8íos 'O óuaaeós

\ (I,w . 145-5)

(... y sea consejero cualquier jefe: o Ayax, ídomeneo, el divino 
Odiseo...)

En el catálogo de las naves, el poeta refiere su procedencia, 
Salamina; el número de sus naves, doce, y su u b ic a r '' n en el campa­
mento. cerca de la falange de los atenienses (II, w . 7-8).

Poco a poco y a partir del canto II, el poema va poblé? 'ose de
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Ayax: alusiones descriptivas en boca de otros personajes, epítetos, 
comparaciones del héroe, exhortaciones a  sus compañeros de batalla, 
intervenciones guerreras que culminan en los cantos del x m  al XVII 
y que son una extensa prueba de los valores físicos y espirituales del 
héroe.

En la teijoscopia, Príamo observa desde la m uralla el campo 
de la contienda y solicita a  Helena que le identifique a distintos guerre­
ros griegos.

Tó tp íto v  aüTJ A íá v ra  í8 o v  épéstv ' ó y ep a ió s '
"tis t' áp ' 65' aXXos ’A xaiós á v q p  rjós te" psyas te,  
e^oxos A pysibv Ke^aXqv te  icat eópéas opoos;" 
Tóv 5’ ‘EXévq tavónenX os á p e íp e to , 5 ta  yuvaiKcov' 
"outos 5’ A tas sera  xsX opios épicos A x a to v "'

(III, w . 225-229)

(A la tercera vez, el anciano, viendo a  Ayax, la interrogaba de 
nuevo: -¿Quién es ese otro aqueo, gallardo y alto, que descuella 
entre los argivos por su cabeza y anchas espaldas? A él res­
pondía Helena, de ancho peplo, divina entre las mujeres: -Ese 
es el gran Ayax, antem ural de los aqueos;...)

Los adjetivos que le atribuye Príamo, r)üs (gallardo), psyas (alto) 
y c^oxos (que descuella) son la introducción a los valores físicos de 
Ayax y la antesala de los epítetos que le aplicará Helena: xsX opios 
(enorme, extraordinario, monstruoso, grande, poderoso) y épicos 
(texto lo que sirve para cerrar, cierre, barrera, que sirve de abrigo o de 
defensa).

Estos dos epítetos poseen un relieve particular y si bien pueden ser 
parte de la épica más antigua, no san superfluos sino palpitantes de 
vida. Ellos se adecúan perfectamente a nuestro héroe y nos hacen 
valorar a »  exactitud, respectivamente, la magnitud de su cuerpo y  el 
significado de Ayax para los aqueos: muro defensivo. Toda la acción 
futura de Ayax revelará las propiedades anticipadas por estos epítetos. 
rieJuápios incluye en su significación la de todos los epítetos que se
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refieren a su corpulencia, vigor, gallardía, estatura, fuerza y resistencia 
en la defensiva.

“'Epicos, que tan  bellam ente traduce Luis Segalá por 
“antemural”, abarca también el aspecto físico pero se refiere sobre 
todo a su valentía, a  su magnanimidad, a su carácter aguerrido, eximio, 
glorioso, esclarecido.

Corpulento, enorme, Ayax posee una fuerza descomunal, 
acorde con su cuerpo. La violencia con que arroja una pesada piedra 
al compañero de Sarpedón es admirablemente plasmada por Homero 
por el impacto y por los efectos que produce: rompe el casco, aplasta 
a la vez todos los huesos de la cabeza del guerrero y lo hace 
“zambullir”, muerto, desde la elevada torre.

Subraya el autor la fuerza del antiguo héroe comparándola con 
la de los hombres contemporáneos suyos que, difícilmente, podrían 
sostener una piedra semejante.

Alas Se xpcoxos TeX.apt6vios dv8pa Kaxekxa, 
Sapxtídovxos etaípov, ’ExucXfJa psyáBupov, 
pappapco ÓKptóevTi PaAav, 6 pa xeí^eos évxós 
ksíxo peyas napf éna\E)iv vmspxaxos* oóóé tce piv pea 
yeípeaa’ ap4>oxepr|S exoi ávr^p ou5e páA.’ r\P<av, 
oíoi vOv Ppoxoí s la ’ 6 8’ dp’ óvpóBev epPaX.' ¿cipas, 
GXdoos Se xex pa <paXov kuvet|v, aov 8' óaxé' dpa4fi 
7idvx' apo8is KECpaX.fjs‘ ó 8' ap ' apveoxqpi ¿toteas 
KctitKeo’ dtp* óx|/T)X°u icopyoo, Xítte 8 ’óaxea 6v>pos.

(X n, w . 378-386)

(Ayax Telamonio mató, el primero, a un hombre, compañero 
de Sarpedón, el magnánimo Epicles, golpeándolo con una pie­
dra áspera, grande, la más elevada, que estaba dentro del mu­
ro, junto al parapeto. No la habría podido sostener a ella fácil­
mente con ambas manos un varón, ni ninguno de los más jó ­
venes que ahora son hombres. Y él la levantó > a tiró desde lo 
más alto y rompió el casco de cuatro abolladu. as y al mismo
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tiempo le aplastó a  la vez todos los huesos de su cabeza; y  éste 
cayó de la elevada torre semejante a un buzo, y el alma aban­
donó su osamenta).

Con el mismo vigor Ayax arroja otra piedra con la que abate a 
Héctor. Esta vez los efectos son los de un torbellino en el que se 
convirtió la fuerza destructora del gigante. Nada ha quedado en su 
lugar, todo es confusión: Héctor en el polvo, la pica caída de sus manos, 
el escudo y el casco sobre el guerrero y la arm adura resonando en tomo 
de su cuerpo.

tov pev éksrt1 áatóvta peyots TeXapcovios Atas 
Xeppa8íto, xa pa noXXá, Ooácav é'xpaxa vrjav,
Jiáp 7roai papvapsvov sjcoXívósto, t©v sv aeipas 
aTr\0os pspXrjicsi úxsp ávxoyos á y x ó e t p q s ,  
orpopPov b1 ©s «roeos paXtov, itepl 5' eSpaps uavrfl. 
tos 6’ 60’ uno aXqyns tiaxpos Atós é^epwtij 8pos 
apoppt^os, 5etvf| Sé 0setoo yiyvExai óSpq

aótfjs, tóv 5' oo wsp éxet ©petaos os ksv Í8qxat 
Éyyós éóv, xoAskos 5e Atós peyaXoto Kepauvós, 
tos éicea’lEjcTopos ©ica xctpat pévos év Kovtrjai' 
Xsipós 8’ ekPoXev eyxos, su' aóxto 8' aanis éow|>0q 
Kat KÓpus, áp^i 8e ot ppaxe xsúxea xouctXa xoXkS.

(XIV, w . 409-420)

(A éste (Héctor), que se retiraba, el gran Ayax Telamonio con 
una de las piedras, sostenes de las veloces naves, que rodaban 
en gran cantidad entre los pies de los combatientes y que él 
había levantado, la arrojó al pecho, al borde del escudo, cerca 
de la garganta. Habiéndola lanzado con mucho ímpetu, la pie­
dra se precipitaba como un torbellino y giraba velozmente al­
rededor, por todas partes. Como cuando la encina, arrancada 
de raíz, cae por el golpe del padre Zeus, y un terrible olor de 
azufre deviene de ella, y el coraje abandona al que se halla
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cerca; pues es terrible el rayo del gran Zeus,así de inmediato 
dio en tierra el cuerpo de Héctor en el polvo, la lanza escapó 
de su mano, sobre él quedó el escudo y el casco y a su alrededor 
resonaba la arm adura damasquinada en bronce.)

Sólo el peder que emana del enorme Ayax puede ir, “andando 
a paso largo”, a través de las naves con una gran percha de veintidós 
codos (12,62 m., aproximadamente), saltando de continuo.

akH o ye vt|G>v iicpi’ éTtcóxeto patepd PipácGov, 
veopa Sé ^uaxóv peya vaúpaxov sv 7taXdpriai, 
koX,X.t̂ tov pXqxpotoi, SucDKaisiKoamqxv).

(XV, w . 676-678)

(Pero él, andando con grandes zancadas, recorría la planchada 
de las naves y blandía hábilmente con las manos una gran per­
cha naval de veintidós codos, reforzada con clavos.)

Según Héctor (V il, w . 288-9), los dioses le han dado péyeGos 
vcorpulencia), P iq  v (valor) y 7civ\)Tqv (cordura). Y son estos dones los 
que Ayax utiliza para la defensa y la resistencia.

Idomeneo asegura:

ávSpl Sé k; oók Ei^sve péyas TsXapávios Aías, 
os Gvqxos t’ eit] s a i  éSoi Atipqxepos cxicxqv,
%afom te pqtcxós peyáXoiaiT xs xeppaóioimv.
oóó av ’AxiXXqt prj^rfvopi xí°pTÍa Eiev
év y' aúxoaxaSiri nooi S ou utas éaxiv épí^eiv.

(X U I,w . 321-325)

(El gran Ayax Telamomio no cedería ante ningún hombre que 
sea m ortal, que coma el fruto de Deméter y que pueda ser heri­
do con el bronce o con grandes piedras. Ni sie era se retiraría 
ante Aquiles que destruye los escuadrones en un combate a pie
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firme; pues de ningún modo es posible rivalizar can él a i  la 
carrera.)

Nada mueve a Ayax del lugar que debe defender poique él se 
levanta xeX óptos, gigantesco, como un cerco, épicos ’A ^aubv, para 
convertirse en un muro inexpugnable coa su escudo que es “como una 
torre, broncíneo, de siete pieles de buey y una octava capa de lámina 
de bronce”.

Atas 5‘ eyyúOev qX0e $ep©v ácueos r)ira mSpyov, 
oxr\ 6¿ gape£ Tpaes Se Stetpeaav aXXoSts aXXos.

(XI, w . 485-486)

(Pero llegó Ayax con su escudo como una torre y se puso al 
lado de Odiseo. Los teneros huyeron unos a un lado, otros, a 
otro...)

No se retira de su puesto aunque quede solo, resistiendohasta 
el fin de sus fuerzas:

OóS’ áp’ ex* Atavrt peyaXqtopt rjvSave Oupo . 
ecrcapev evOa nep aXXot áj^éaxaaav mes ’Axaúav"

(XV, w . 674-5)

(No le era grato al magnánimo Ayax en su corazón permanecer 
donde los demás se habían medrado...)

Vigila pabsw a  palmo su territorio y, plantado allí con firmeza, 
rechaza a  cuantos intentan avanzar

.... , oí 5 cipa paXXov fea’ Apyetoimv opouaav.
Atas 5‘ ouicet* sptpve* (há^erto yap psXseomv* 
aXX ávexet^ero tuxOóv, otopsvos 6avéeo6atv 
Gprjvov sxxaxoSqv, Xtics 5‘ ítepta vrjós ¿tenis.
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evo ap o y  soxtikei oeootCTjpsvos, é f l t i  o a isi 
Tpocts ápuvE vsov, os xis <)>époi aKapaxov TtCp' 
aiel 5e opepSvov poóov Aavaoícu kéXeoe.

(XV, w . 726-732)

(... y ellos acometieron más contra los argivos. Ayax ya no re­
sistía; pues estaba abrum ado por los dardos; creyendo morir, 
retrocedió un poco hasta un banco de remeros de siete pies y 
dejó la cubierta de la equilibrada nave. Allí se había colocado 
observando y con la lanza rechazaba de la nave a cualquiera 
de los troyanos que llevara el voraz fuego; y exhortaba siempre 
a  los dáñaos gritando horrorosamente.)

En su resistencia hay un elemento importante: su obstinación. 
Una comparación inusitada concreta con precisión la tozudez 

de Ayax y nos hace captar ajustadamente este rasgo fundamental. Con 
ella el poeta, a la vez que nos distiende, nos introduce en el mundo 
apacible y risueño del campo, de los niños y del asno.

En la lucha entablada con los troyanos, Ayax se resiste a aban­
donar su puesto de combate, aunque llueven sobre él innumerables 
dardos. Esta terquedad del héroe griego se asemeja al empecinamiento 
del asno, que se deja golpear, pero que no se retira hasta que ha saciado 
su hambre.

©s 8’ ot1 ¿vos n a p’ a p o o p a v  íoov sP iq o a to  x a íS as 
vcoGqs, © 8q noX ka  xepi pónaX’ ap<J>is eáy t|, 
tceipei x* eÍoeXGov PaGó Xrftov o í 8s te nai8es 
xÚ7txoo<Tiv poTcáXoiai' (Urj 8s xe vt|7iír) a ú x o v ' 
OTtooSrj x’ hfyr\kaaaav, sn e í x’ éteopsooaxo ^opPrjs* 
o s xóx* E7tEix' A iavxa p iy av , TeX apoviov \>lóv, 
T poss ujtépG upoi 7toXuriyEpéss x’ éxiK oupoi 
viSoaovxss ^u o x o to i peaov  o ax o s cuev E7tovxo.

(XI, w . 558-565)
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(Como cuando un asno lento yendo a  una tierra labrada abate 
con su fuerza a  los niños. En cada uno «te sus flancos muchas 
varas sen quebradas peroél, penetrando, devastam ucham ies. 
Los muchachos lo golpean con palos, sin embargo su fuerza 
es poca y lo echan coa esfuerzo, después que se ha hartado de 
la comida; d d  mismo modo los animosos troyanos y  sus auxi­
liares en tropel siempre perseguían al gran Ayax, hijo de 
Telamón, golpeando el medio del escudo con sus lanzas.)

De pronto, Ir» vosos retumban con el golpeteo insistente y 
violento de los dardos sobre el casco:

fteXéeom -  póXXovtss -  0aXXopevq -  fktXXeto

Y un zumbido altanado  de sílabas semejantes cubre el pasaje 
e insiste en el golpeteo:

aX -  a p -a p  -  ov -  ©v -  ov -  a p  -  ev 
ep  -  ov -  ev — ©v — o v — ouS — a v
a p  -  ep -  ep -  ov -  aX -
a v  -  ev—eX -  ©v -  a  s
a p  -  a v  -  ov -  KGticóv — icaK©

Hacia el final, escuchamos kjadeante respiración del guerrero:

ao6paxt __ ¿pxveuoat

A tas 5' oÓkÉV sp tp v s ' fliá^sxo  yap  PeXéeoai ’
Sapva ptv Zr^vós te vóos icat Tp©es áyauot 
fktAAovxes* Seívtjv Sé xepí icpoxá4>oim tpastvt)

P<xXXopsvT| Kava%T)v e'xe, jkxXXsxo 8' aíet 
Kajt (jxxXap’ et>iwnt]0'*ó 5’ áptaxspóv ©pov eicapvev, 
epneSov atsv ég©v acúcos aióXov ’ oúS’ éSóvavro 
áp^* av>x$ xeXspt^at épeíSovxes PsXÉeaaiv. 
aiet 8’ ápyaXs© «xet* aodpaxt, tcaS Se ot i8p©s 
savxoGev ¿k psA«©v JtoA.ús éppsev, oóSe' zrj sí^ev
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ajXTiveuaai' «avxij 8e KaKÓv xaic© écrrqpucTo.
(XVI, w . 102-111)

(Ayax ya no resistía, pues estaba agobiado por los dardos; lo 
dominaban la  decisión de Zeus y los admirables troyanos que 
lo fustigaban. Su refulgente casco hacía un ruido retumbante 
y terrible golpeado en tom o de las sienes y siempre era atacado 
en las abolladuras admirablemente hechas. El héroe tenia su 
hombro izquierdo cansado de tener firmemente siempre el ver­
sátil escudo. Y no podían hacerlo retroceder de su sitio aunque 
lo atacaban fuertemente con los dardos. De continuo estaba 
con un jadeo penoso, un copioso sudor corría de todos sus 
miembros y no tenía por dónde respirar. Por todas partes a un 
mal sucedía otro.)

La terquedad de Ayax campea también en sus exhortaciones. 
En ellas, su oratoria sólo se atiene a los recursos de un gran guerrero: 
tocar el amor propio de los soldados y mostrarles una única salida: la 
lucha.

aináp eXav 6oXi%ov Sopo Kai ácueos ©ptí>
jxapvad' te Tpcoeom icai aXXovs ópvo0i Xaoós. 
prj pav ctCT7rou5í yz óapaocrápevot' nep eXoiev 
v rjas éüoaeX|xoos, áXXa pvr|o<B|iE0a xapprjs.

(XV, w . 474-7)

(...enseguida, toma con tus manos una larga pica y un escudo 
en el hombro, pelea contra los teucros y anima a la tropa. Que 
aunque vencedores, no sin esfuerzo tomen las naves de muchos 
bancos. Vamos, pensemos sólo en la alegría del combate.)
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En otro momento, el discurso de Ayax paite de la situación 
comprometida a i  la que se encuentra el ejército griego. Le suceden dos 
oraciones interrogativas retóricas. La primera de ellas pinta una dura 
realidad en la que quizás pocos habían pensado: si son quemadas las 
naves, no podrán volver a su tim a . La segunda (nación interrogativa 
presenta precisamente la exhortación de Héctor a sus soldados a  incen­
diar las naves. La comicidad tiñe levemente una nueva consideración 
del hijo de Telamón: Héctor no está exhortando a sus soldados a  danzar 
sino a luchar. Como al principio, su discurso tiende a sacudir a sus 
guerreros y a hacerles comprender exactamente cuál es su situación. Y, 
picando su amor propio, les m uestra una única salida: la ludia, ya para 
vencer, ya para morir. Y les muestra la muerte en combate preferible 
u una prolongada agonía, vencidos por guerreros que les son interiores.

Atas? 5' a o 0 ‘ ¿repodev skekXeto o ís ¿tapo im v*  
"a\5 o s, A pyeíoi'vO v apiciov r\ áitoX eáO ai 
f|e oaodf^vou tcai á x o o a a d a i icaieá vqov. 
q  eXiteotij rjv v íjas eXq xopudaioX os ’Eictop, 
epftaSóv 'í^ eo d ai q v  x a tp íS a  y a íav  ¿ m a ro s ; 
rj oók óxpóvovtos oucouete Xaov a x a v ta  

‘'E ictopos, os 8r\ v fjas év tx p f¡aa i peveatvei; 
ou priv es ye xopóv iceXet* ¿Xdepev, áXXa p ax ec^ au  
rip iv  5’ ou tis  tooSe voos x a i p fjn s  ap stv o v , 
rj auxoaxeó iti p e í^ a i xeijpás re pevos te .
(téXtepov, fj áxoX sodai eva xpóvov rje P ia v a i,
q  5r¡0á a rp só y ead a i ¿v a iv fj 5r|Vorfjri
©5’autos napa vrjucriv úx'ávópaai xeipotepoioiv."

(XV, w . 501-513)

(Y asu  vez Ayax exhortaba tam biénasus compañeros: “ ¡Qué 
vergüenza, argivos! Ahora es inevitable morir o salvarse y a- 
partar los males délas naves. ¿Esperáis acaso ir a pie cada uno 
a su  patria tierra, si Héctor, de tremolante casco, toma las na­
ves? ¿Es que no escucháis incitando a  su pueblo a Héctor, que
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desea ya incendiar las naves? No ios exhorta a ir a un baile, 
sino a  luchar. Para nosotros no hay pensamiento o consejóme* 
jo r que éste: combatir cuerpo a cuerpo y valerosamente. Es 
preferible perecer de una vez o salvar la vida que ser consumido 
después de mucho tiempo en la terrible contienda, así,justamen­
te así, junto a  los barcos, por varones inferiores.)

El mismo esquema desarrolla en otra incitación a la lucha: 
provocar en los guerreros el orgullo de luchar con honra y valor para 
alcanzar la gloria, aunque se deba ofrendar la vida. En los cuatro versos 
se suceden, contraponiéndose, los conceptos de virilidad ( ¿vepes, 
avSpcov : varones), gloria (kXsos) con el de temor, vergüenza (a ’i5a, 
a i0 e io 6 e , oúóopsvtov), huida ( (peuyóvxov : de los que huyen).

En sus arengas, vuelve con insistencia al tem a de la lucha como 
única solución. Zam arrea con sus palabras a sus huestes para acercarlas 
a la cruda realidad: están cercados entre la llanura troyana y el mar. La 
conclusión es evidente: no hay otro camino que com batir; la salvación 
está en sus manos.

El elemento afectivo presiona sutilmente. El prim er verso sólo con­
tiene vocativos con una connotación emotiva: <píXoi (amigos), rjpoes 
A av ao í (héroes dáñaos), 9epajtovxe£ 'Apiros (servidores de Ares). 
El verso 734 repite el vocativo ‘amigos’ entre dos exhortaciones al 
valor y a la fuerza. A continuación una interrogativa retórica doble 
disyuntiva, envuelta en la idea de soledad y lej anía: están absolutamente 
solos, nadie los puede socorrer. La reflexión está desarrollada en los 
dos versos siguientes. El aislamiento y la lejanía en que se encuentran 
los griegos están subrayados por la separación, en el verso, de los dos 
vocablos que los representan: m ar (xóvx<a) al principio y patria tierra 
(ita tp ió o s  <xvqs) al finalizarlo.

El cierre del discurso (v. 741) está expresado por dos cons­
trucciones nominales paratácticas de gran fuerza; una positiva, 
contundente: en nuestras manos, la luz, es decir, la vida, la salvación 
(xa ev xcP ° i qxxos); la otra, negativa, pero corroborando la

83



afirmación an terio r no en la debilidad d d  combate (oó psiXixiVj 
soAspoio).

"& 4>tXot rjpoes A avao i, O spakovtss ’ApTjos, 
ávepes so te , $íX ot, pvrjoaoO e 5e GoóptSos áXictjs.

tiv á s  ^ a p sv  e iv a i áooorvcf¡pas oicioo®, 
r\i t i  xetxos áp eio v , o  k’ áv S p áo t Xotyóv á p ú v a i; 
oó  fj£v t t  axeóov s a n  rcóXts xópyois á p a p o td , 
fi k’ á icapovaipsoO ’ érspaXte&a 5f|pov c x o v tss ' 
dXX ¿v ydp Tpükov rteóío) itu x a  SfijprjicTotGJV 
nóvT© icsicXtpevot ¿xas ^'peOa w arpíSos a ír js ' 
xa év xeP°^ $ó©s, oó  peiXixÚj JtoXepoio."

(XV, w . 733-741)

(¡Oh amigos, héroes dáñaos, servidores de Ares! Sed viriles, 
sólidamente acorazados, apoyados sobre el mar, lejos de la 
patria tierra; la vida está en nuestras manos, no en la debilidad 
de la pelea.)

La oratoria de Ayax es la de un guerrero. Tiende a un mismo 
objetivo: anprender o continuar la pelea.

No por ser simple su oratoria de guerrero es menos eficaz. A 
su incitación:

"o 4>tXoi, ávepes serré, xat aiSo GsaG'évi Oopq), 
áXXfjXoos t’ ai5eío6e ro ta  teparspas uaptvas.

(XV, w . 561-562)

(¡ah amigos!, sed viriles, colocad el pudor en vuestros corazones 
y tened vergüenza unos de otros en los poderosos combates.)

las huestes aqueas “ponen en su corazón aquellas palabras” y se pro­
duce el milagro. A la vez es una metamorfosis y una mimesis, espiritual 
y física. Los guerreros responden a su jefe y, siguiendo su ejemplo, se
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metamorfosean miméticamente en un epKos ’A%amv, antem ural de 
los aqueos, como Ayax, por su brío y su valentía. Pero además lo son 
porque han formado con sus escudos y cuerpos un muro de bronce:

°Qs e<}>a0’, o í 8é Kaí au x o t áX é^aaG at psveatvov, 
ev Gopa> 8’ ¿páX ovto  euos, <|>pa£avxo 5e vr¡as 
epicsi xoXkeúd*

(XV, w . 565-567)

(Asi dijo; y ellos, que deseaban también derrotar al enemigo, 
pusieron en su corazón aquellas palabras y cercaron las naves 
aqueas con un muro de bronce.)

Cuando los griegos que han ido en embajada ante Aquiles (IX) 
no logran doblegar su obstinación, Ayax se irrita, se encierra en su 
tozudez, incapaz de intentar convencerlo con razones. Su fulminante 
discurso es el estallido de sus sentimientos alterados. Sus palabras nos 
ilustran sobre su personalidad: 1) Espontáneo, no puede ocultar lo que 
siente. Por eso Aquiles no se irrita con él. 2) Aunque es lúcido, tiene 
sus limitaciones. Demasiado sim plista, no logra, por ejemplo, profun­
dizar en el problema de la ira de Aquiles. No alcanza a ver su honor me­
noscabado; lo considera sólo como un problema sobre mujeres. 3) La 
actitud de Aquiles la interpreta como una ofensa personal a  su amistad, 
sentida por otro lado como un anhelo. 4) Para Ayax no existen razones 
superiores que impidan socorrer a los compañeros en desdicha.

o%éxXios, oú5e psxaxps'itExai <J>tX<nr|Tos Ixaipcov 
rr¡s f| p iv  Ttapá v q o o tv  eTiopev e^o%ov aXXcov, 
vqXrjs’ Kaí pév xts te Kamyvifroio <j>ovijos 
xo ivqv  rj oü icaiSós eSs^axo xeGvqwxos*
Kaí p ó psv sv psvsi aóxou xóXX' ánoxeíaas,
xoo 8e x' épqxvSExai KpaSíq Kai Gopós áyqvcop 
Ttoivrjv 5e^apeva)' ao t 5‘ aXXqKxóv xe KaKÓv xe 
Gupov éví oxqGeaoi Geoi Gscxav eívEKa Koopr|s
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oiqs’ vuv Sé xoi sata napioxopsv e£ox’ apúrras, 
aXAa te nóXX' éiti trjot'ov 8'iXaov evOeo dopov, 
atSeooat Sé néXaQpov'viuopdQtoi Sé roí etpsv 
xXr|0i>os sk Aava&v, pspapsv Sé toi e^o^ov á XXov 
KqStoxoí x* epsvat ical 4>íXxaxoi, 60001 ’Axaiou"
Tóv $ anapetpópsvos icpooŝ r̂  nóSas ¿icos ’AxtXXsós* 

"Aíav Stoyevss TsXapóvie, icoípavs kcmv, 
jwxvxa xt poi tcatá Gopov eeíoao puOrjoaoGai*

(IX, w . 630-645)

(... “cruel, no aprecia la amistad de sus compañeros con la 
cual lo honrábamos más que a otros junto a las naves. ¡Despia­
dado! Por la muerte de un hermano o de un hijo muerto, uno 
recibe recompensa y el que pagó mucho permanece allí, en su 
pueblo; el corazón y el ánimo airado de aquél se contiene al 
recibir la indemnización; pero los dioses te colocaron en el pe­
cho un implacable y feroz rencor por una sola joven. Ahora, 
siete muy superiores te ofrecemos y además otras muchas co­
sas. Pon tú un corazón propicio y respeta tu morada; estamos 
bajo tu techo de parte del ejército dánao y vivamente deseamos 
ser para ti los más apreciados y los más amigos de todos los 
aqueos”. Respondiéndole le dijo Aquiles, el de los pies rápidos: 
“Ayax Telamonio, descendiente de Zeus, príncipe de los pue­
blos. Me parece que, según tus sentimientos me has dicho todo 
de corazón...”)

Ayax esconde bajo una mole gigantesca y terrible para sus 
enemigos un corazón tierno y afectuoso para sus amigos, aunque 
expresado casi exclusivamente por sus actos.

Cuando su escudero Licofrón es muerto en la batalla, su 
tristeza y aflicción se esbozan apenas en el estremecimiento que lo 
conmueve y en el parco balbuceo de algunas palabras. El vtaiv (a 
nosotros, nos), afectuoso, que involucra a Teucro, dispone de una 
carga emotiva singular, que aumenta con su repetición en el verso
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siguiente.

Aiocs 8s p íyr|oe, icaovyvrjTov 8é npocrr|ó5a *
"TsuKpe xenov, 6f| voiv dc,7i£tcxcxxo xiexós exaipos 
MaCTXopíSrjs, ov v<¡5'í Kv>0rjp<50Ev évSov eóvxa 
10a  $& oiai xoiceOoiv exíopsv sv psydpotm* 
xóv 8 ‘'Ekxop psyáGopos ánsicxave.

(XV, w . 436-441)

(Ayax se estremeció y dijo a su hermano: “ ¡Teucro querido! 
Nos han matado al M astórida, el fiel compañero, a quien hoo* 
rábamos en el palacio igual que a nuestros padres, desde que 
llegó de C itera a  nuestra casa. Lo mató el magnánimo Héctor.)

Todo su dolor se abre camino hacia una pregunta a Teucro. 
Como cambiando de tema, la pregunta m anifiesta su impaciencia por 
entrar en combate y a la vez es como un caparazón en el que oculta su 
sentimiento, en el que esconde su llanto reprimido:

............................................................ Tiou vu xoi ioi
(DKiSjxopoi «ai xó^ov, í> xoi 7cóps (frotaos ’AjtóXXcov;"

(XV, w . 440-441)

(...¿Dónde tienes las mortíferas flechas y el arco que te dio 
Febo Apolo?)

La misma perturbación experimenta Ayax cuando Menelao le 
anuncia la m uerte de Patroclo. El contraste entre Sofuppovi (intrépido, 
aguerrido) y Gopóv opivs (conmovió el corazón) es evidente. Sólo el 
corazón está alterado: ni lamentos, ni llanto, ni palabras.

l'Qs eíJkxx', Aiavxi Sé Saufjpovi Gopov ópive’
(XVIL v. 123)
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(Asi dijo, y conmovió d  corazón d d  aguerrido Ayax.)

Callado, resuelve su dolor en acción. Con rapidez se encamina 
hada Héctor que ha despojado de sus arm as a  Patroclo y está a  punto 
de cercenarle la cabeza. El troyano, al ver a  Ayax, retrocede. Y  ahora 
Ayax Telamonio es una torre inexpugnable. Cubre con su escudo d  
cuerpo del compañero muerto, a i  un gesto de amor y valentía, pues él 
queda al descubierto, blanco de los dardos y las piedras. Enarbola 
entonces su consigna: no ceder.

De pronto, la acción se interrumpe. El breve sosiego de un 
símil nos posibilita la percepción inmediata dd  valor indomable de 
Ayax y de su terquedad en la defensa. Se lo compara con un león, 
símbolo del valor im pertérrito. Pero aquí, a  la bravura común de todo 
león se le ha sumado la  obstinación y el arrojo para defender lo suyo. 
La del león y la de Ayax es una locura de amor que sólo piensa en la 
salvación d d  sor amado indefenso: los cachorros y Patroclo muerto.

©s xts te Xsi©v xspi otoi xeicsoaiv,
© pá te vqxt* ayovxi oüvavtqo©vxai év v>Xfl 
avSpes ETtaicTfjpes ó 5e te odéveY pXepsatvsi, 
itav 8é t  exictkÓviov icát© eXicstai oooe koXÚwtov* 
©s Atas xspt üatpÓKX© qp©t pefJqicei.

(X V n ,w . 133-137)

(Como un león en tom o a sus cachorros, al que, llevando a  sus 
hijos por la selva, le salen al encuentro cazadores y él hace gala 
de su fuerza y baja todo el párpado ocultando sus ojos, asi 
Ayax corría alrededor del héroe Patroclo.)

Igual actitud de socorrer al caído, la misma expresión de amor 
y valentía al cubrirlo con su escudo, quedando él mismo indefenso, 
demuestra con su hermano Teucro.

Auxs 5' ouk apsXqoe Kaaiyvtftoio kectovtos,
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aXka  GÉüív rcspiPri K aí o i acítcos áp<J>£KcíXo^e.
(V n i,w . 330-331)

(Ayax no se despreocupó de su hermano caído sino que 
corriendo lo defendió y  lo cubrió con su escudo.)

La impotencia ante el fracaso de su resistencia o ante la 
imposibilidad de ayudar a sus compañeros provoca en nuestro héroe 
sentimientos encontrados que se desatan en lágrimas, pesadumbre o I 
furia. I

Así sucede después de la muerte de Patroclo. Los dáñaos luchan 
desesperados por defender su cadáver, cuando Ayax advierte que el ¡ 
Cronida da a  los teucros “ la inconstante victoria”. Una súplica deses- i 
peranzada y llorosa se eleva de sus labios. El ruego es breve y breves ! 
son cada una de las súplicas. Comienza con un vocativo y le siguen un 
aXfox: ¡vamos!, con valor exhortativo, y cuatro imperativos. Se des­
taca en estas construcciones el polisíndeton. El 8e insistente expresa , 
el ansia de Ayax por obtener lo que solicita. Y al proseguir, el relato ! 
nos asombra con las lágrimas de Ayax Telamonio. Se suceden a 
continuación cinco enunciativas breves y con un marcado polisíndeton 
(5e, 8é, Ss, bé, Kaí). Ellas son testimonio de la efectividad de la , 
súplica y con fuerza ponen de relieve la respuesta favorable de Zeus, ; 
enunciando una tras otra cada una de las cosas concedidas. :'¡

Z su rcáxep, aX.A.a o¿> £ooav u n ’ qspos o v as ’A ^avov, 
7toír¡aov 8’ a t0 p r|v , 8ós 5* <j<J>0aXpóíoiv i5écr0ai' 
év Sé <f>cxet k o í óX saoov, s íte í vó xoi eviaóev ooxcos. 
“ Os «j>axo, xóv 8é u ax q p  óX.o<J>ópaxo Scúcpo xeovxv* 

a ó x ík a  81 r¡épa psv CTKÉSacrev Ka\ áíccaoev ojiixXriv, 
qéXvos 8 in sk a|x\|/e, 5 ¿«i náaa  <|>aav0r|

(XVII, w . 645-Ó50)

(“ ¡Padre Zeus! ¡Vamos! Libra tú  de la espesa niebla a  los hijos 
de los aqueos, pon el cielo sereno, permite a nuestros ojos ver
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y mátanos pero en la luz, puesto que asi te agrada”. De este 
modo habló, y el padre se compadeció de él que derramaba 
lágrimas y enseguida dispersó la bnim ay rechazó laoscuridad 
y el sol brilló y  toda la batalla quedó alumbrada.)

La aflicción lo embarga al pensar en la suerte que puedan 
correr las naves aqueas:

r|c¡>8sv 5’ áxovóa<j>iv sp^ Tsxtttóti Oopcp* 
as Alas tót* cucó Tpaov tetu^pevos qtop 
rjie KÓXk ctÉKav* xepi yáp Sis vrjucnv Axaicov.

(XI, w . 555-557)

(...y  (el león) con la aurora se marcha lejos con ánimo afligido; 
así entonces Ayax, muy a su pesar, se alejaba de los troyanos, desolado 
en su corazón, pues temía por las naves de los aqueos.)

Pero todo él es fiereza y cólera cuando es obligado a abandonar 
el terreno sostenido únicamente por su valentía y  obstinación:

tp eo o e  Sé xaKrrjvcts é(j>' ójitX oo, 6v\pi éoucos,
(XI, v. 545)

(Ayax retrocedió lanzando sus miradas sobre los troyanos, se­
mejante a una fiera.)

TtaVcas Sé spoéspys Boas éni v q as óóeosiv, 
a u to s  8s Tpacov x a í ’A x a tav  90ve pEcrriyu 
íertápevos *

(XI, w . 569-571)

(Y él estando en medio de troyanos y aqueos se lanzaba con 
furia e impartía avanzar a todos hacia las veloces naves.)
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Cimentada a i  el afecto varonil y parco de Ayax por sus 
compañeros, surge una característica singular de nuestro héroe, insólita 
en el mundo individualista de los héroes homéricos: su capacidad para 
trabajar a i  equipo.

Lo vemos formando un grupo perfecto con Teucro. Con 
movimientos sincrónicos, perfectamente adaptados, luchan. Ayax 
maneja su escudo. Cuando lo levanta, su hermano arroja las flechas; 
cuando baja su rodela, Teucro se refugia en ella. El poeta da un leve 
toque afectivo: el flechador se cobija en Ayax “como un niño en su 
madre”.

El episodio nos hace sonreír. La comicidad surge de los moví* 
mientes automáticos y simultáneos de los dos guerreros.

Teuicpos 8’ e’ívaxos r¡X0e, xaXivxova xó^a xixaiv©v, 
axij 6’ ap Ó7t‘ A’íavxos aáicet TeXap©via5ao. 
ev0’ Atas psv U7tê 8<|>epev aaico£‘ aúxáp 6 y’ rjpos 
:ta7txijvas, ertei ap xiv’ óiaxeúoas év ópíX© 
PepXqKOi, o fiev ao0i xeatbv ano 0upóv oXeoosv, 
aoxap ó aoxis íáv Ttavs ©s U7ió ptixe'pa 5\Sok8v 
sis AfavG’’ 6 piv actKei KpunxaaKS <|>asiv©.

(Vm,w. 266-272)

(Teucro vino en noveno lugar, sosteniendo un arco ya tendido 
y se colocó detrás del escudo de Ayax Telamonio. Este levan­
taba la rodela y su hermano m iraba a todos lados después de 
arrojar sus dardos a la tropa y de alcanzar al que caía allí mis­
mo y perdía la vida. Enseguida Teucro, yendo como un niño 
bajo su madre, de nuevo se sumergía en Ayax y éste lo ocultaba 
con el escudo refulgente.)

Sin embargo, su compañero inseparable de lucha es Ayax de 
Oileo. El mismo Telamonio define el accionar de ambos, como el de un 
equipo perfecto: un mismo nombre, un mismo valor, un mismo método 
de lucha.
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............................................................. aú tap  oKiode
vói paxT)aopE0a Tpomv te Kai 'fetecopi 8wí¡>, 
iaov Gopov exovtES ópávopoi, oí tó itápos nep 
pípvopev o^uv "Aprja jcap’ áXXrjXoiai jievovtes.

(XVII, w. 718-721)

(.. .enseguida, iremos luchando atrás con los troyanos y el divi­
no Héctor, nosotros dos, que, con un mismo nombre, tenemos 
el mismo ánimo, permaneceremos uno junto al otro y enfren­
tamos los dos a la vez al cruel Ares.)

La com plem entaron de los Ayaces es absoluta: uno es ágil, de 
movimientos rápidos; el otro, una mole gigantesca, pesada, lenta y 
resistente.

Una comparación de los dos, con dos leones, a la vez que da 
respiro a la violenta acción que está desarrollando, nos patentiza su 
trabajo coordinado.

os te 8í> aiya Xéovte kuvov ojio KapxapoSdvrov 
apTcá^avTE <|>épr|Tov á v a  p an e ta  icoKva, 
uvyoC úrcep yaíqs peta yap4>riXrjoiv exovte, 
eos pa tov uvj/oo exovte 6ú<o Atatxe Kopocrrá 
tevíxea <n)XqTr|v

(Xin,w. 198-202)

(Como dos le n e s  que habiendo arrebatado una cabra de los 
agudos dientes de los perros, la llevan en la boca por espesos 
matorrales, teniéndola en alto sobre (atierra, así los dos ague­
rridos Ayaces, teniéndolo en alto, lo despojaban de las arm as.)

Otro símil del mismo canto XIII nos muestra el brío parejo de 
ios dos guerreros en el combate y su ardor en la lucha organizada y 
efectuada hombro e n  hombro:
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Atoes 8’ 0ÚK8T1 itoqucav, ’ OiXíjos xaxós utos, 
toxax' aa’ Atavxos TeXap©víou ou8’ qPaiov, 
áA,X ©s x‘ év vet© póe oívoTte rcqicxóv apoxpov 
iaov Qupóv sxovxe xtxatvexov ajx<¡>i 81 tipa o<J>t 
7tpupvoíotv Kepáeaai nükbs avatcrpaei t8p©s' 
x<í> pev xs £oyóv oiov eü^oov áp<j>\s eepyei 
tepsv© Kaxá ©taca* xsjxet 8e xe xsXaov apoupr|S*
©s x© 7tapPePa©x8 páX eoxaaav aXXr|X,onv.

(XIII, w . 701-708)

(Ayax, el veloz hijo de Oileo, no se apartaba para nada de 
Ayax Telamonio, ni un poquito, sino que como dos bueyes ne­
gros en tierra noval tiran el sólido arado con igual ánimo, y 
mucho sudor les brota en tom o de sus puntiagudos cuernos y 
sólo los separa el pulimentado yugo mientras van por los sur­
cos y el arado rompe el seno de la tierra; así tan cercanos uno 
del otro estaban los dos Ayaces.)

Forman los dos un solo bloque, tan unido, tan firme, que será 
caracterizado por un mismo término o por un mismo epíteto: belicosos 
(icopucrxá, XVIII, v. 163), enardecidos (pepaSxe , XVII, v. 530), 
revestidos de impetuoso valor (Goupiv s7itstpsv© v áXier|v, XVIII, 
v. 157), caudillos de los argivos ('A pysíov rjyqxope, XVII, v. 507).

La acción de los dos Ayaces se efectúa en una doble dirección: 
de ataque y de defensa. A veces, aunque no es lo más frecuente, forman 
una sola mole ofensiva que se abre paso entre los enemigos:

o t p rjXGov KaG’ optX ov sx atp o o  KticX,qaKovxos'
(XVII, v. 532)

(Los dos Ayaces abriéronse paso por la turba, cuando su com­
pañero los llamó.)

A menudo, forman un muro de contención que detiene cualquier
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intento de asalto. Su semejanza con un promontorio selvoso que sujeta 
las corrientes peijudiciales de los ríos y que las encauza, nos vivencia 
el poderío del equipo ’Ayax1 en la batalla

os oí y' eppspcubts vsicov «jepov. aúxáp ómaOev 
Atavr' iaxavétqv, os xs xpáv ioxávei o5op 
uXtfeis, xeótoio StanptSotov tstüxtikíSs, 
os xe icat 'uj>6ipov icoxapov áleyeiva. pésdpa 
íoxei, átjxxp Sé ts naai póov keSiovSs xi0r|cn 
TtXa^ov'oúSé tt fnv oOsvet priyvom péovtss* 
os aiet Aiavte páxtjv ávecpyov óníooo 
TpcSov*

(XVn,w. 746-753)

(Pero detrás de ellos los Ayaces contenían a los troyanos, co­
mo refrena al agua un promontorio selvoso extendido en la 
vasta llanura, el cual también sujeta las corrientes perjudiciales 
en los ríos intrépidos y, torciendo a todos su curso, los coloca 
hacia la llanura. Y éstos, aunque corran, no lo rompen de nin­
gún modo con su fuerza, asi siempre los Ayaces hadan  retro­
ceder el combate detrás de los troyanos.)

Una idea exacta de lo que sentían los enemigos ante los Ayaces 
y sus escuadrones la ofrece un símil del canto IV, w . 275-288.

La comparación se establece entre el nubarrón que avanza 
desde el m ar y las falanges conducidas por los Ayaces, con respecto al 
color, al sonido-movimiento y al efecto que suscitan.

El color oscuro, negro, sugerido por el vocablo nubarrón es 
intensificado por el comparativo psX avtepov y su segundo término 
f|ijT£ fficraa, más negro que la pez, que el alquitrán.

El mismo tono oscuro aparece en los escuadrones, x o av ea i, 
de un azul sombrío, coloradas sugerida en xuicivai', cerrados ju n to s, 
consistentes, que no dejan pasar la luz, por tanto, sombríos.

El nubarrón1, lo negro, lo sombrío y la muerte se identifican
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en Homero. Significan destrucción de la luz, de la vida. La luz, la 
claridad, lo luminoso son símbolos de la vida y la alegría.

El sonido-movimiento del prim er término de la comparación 
está referido a las nubes, el zumbido del viento llamado Zéfiro, a la 
tempestad m arina que avanza por estruendos y al rugido sonoro de las 
olas del mar.

Los w . 276-278 retum ban onomatopéyicamente y avanzas 
con los nubarrones preñados de torm enta y truenos, rodando resonantes 
como las olas:

spxópsvov tcaxá novxov v>no Zs<|>úpoiq ioqs*
x<3 Se x’ aveoGev éóvxi peXavxepov f|oxs Triaca
«Jwxívex' íóv Kaxá tiovxov, ayei Se xe Xa&aira TtoXXqv,

En el segundo término, la com paración es sucinta y, en cuanto 
al sonido-movimiento sólo se habla de la partida de los guerreros a la 
lucha, partida que supone puesta en movimiento y por tanto, ruidos, 
choques de lanzas y escudos. Y aunque no haya alusión al sonido-movi' 
miento, las dos últim as líneas de la comparación se llenan de un golpe­
teo onomatopéyico de consonantes mudas fuertes, algunas sibilantes y 
aspiradas, sonidos resumidos magistralmente al final del símil en el 
vocablo 7te<ppucotai:

7TO -  Ttu — Kl -  Kl — KU -  K£ —Tt£ -KOI
es -  qxx -  yes -  adúceaiv -  éfasoi -  Tretppticoíat

La metáfora, bellísima, de las “falanges erizadas de escudos 
y lanzas” supone una visión moderna, aérea de las mismas. Nos recuer­
da otra semejante y también excelente de Federico G arcía Lorca: “y el 
monte, gato garduño, eriza sus pitas agrias”.

La semejanza se establece asimismo con respecto al efecto que 
producen en el espectador. El cabrero, cuando ve que se aproxim a la 
torm enta, se estremece y corre a  guarecer sus rebaños. En el segundo 
elemento, el poeta sólo nos da signos. Encabeza el verso la palabra
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dqi'ov, mortífera, portadora de la muerte, y  su significado se consolida 
por los términos que le siguen: jrdXspov, g u ara , (paXayyss, falanges 
formadas por guerreros cuyo oficio es m atar al enemigo. Estos dos 
últimos vocablos están también em pardados con la muerte. Los dos 
adjetivos y los dos sustantivos que le siguen se relacionan con la 
muerte: kokivcu, compactas, cerradas, sin luz, sin vida, sembríos; 
icudyeai, de azul sombrío; ooicsotv , eyxem , escudos y lanzas, 
instrumentos de la muerte. Finaliza la comparación icsq>piKutcu, que 
significa erizar, haca* temblar, tiritar o espeluznar. Resume y expresa 
el terror de muerte, anticipado por los elementos anteriores, que las 
falanges de los Ayaces producen en las filas enemigas.

oís 8‘ ó t ' ano  cncoimjs eÍSev vé<}>os a ’utóXos ávrjp  
épxbjievov K ara advrov  ójtó  Ze<f>\5poio ’uorjs* 
tú) 8s x' avEüGev éóvri psX ávrepov q o te  itia a a  
(jKxtvcT1 iov tcaxá iróvrov, ciyei Sé te XaíXana KoXXifv, 
ptyriaEV te  iSdív, óso" te caeos f\Xaae prjX a’
T otai á fi A íá v re cc i 8toTp£<j>ec¡>v ai£r|© v 
8qi*ov es nóXefxov ao icivái kivuvto ¡jxxXayyes 
K oaveai, o á k ec ív  te Kat eYXEcn 7te<j>p ocotal

(IV, w . 275-282)

(Como cuando un cabrero ve desde la cima un nubarrón que 
viene por el mar con el zumbido del violento Zéfiro, y para éste 
que está lejos se le aparece, viniendo del mar, más negro que 
la pez, con mucha tempestad, y al verlo se estremece y empuja 
su rebaño a una caverna, de tal suerte, con los Ayaces, los 
batallones cerrados (fe robustos discípulos de Zeus, oscuros, 
partían a la guerra mortífera, erizados de escudos y lanzas.)

El complemento de la fuerza física de Ayax es su valentía. Los 
sustantivos y adjetivos referidos a  su bravura abundan: pír\ (valentía), 
á p te ro s  (el mejor), peyaXTÍTCúp (magnánimo), ayaOo's, aXtcipos 
(valiente), 8at<ppo>v(aguerrído), <¿púp<»v(eximio), K uSáXipos
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(ilustre), <pcu5i|xos (esclarecido). Pero el epíteto que le atribuye Helena 
en canto III, v. 229, épicos ’A xotióv, “antemural de los aqueos”, es el 
que en su significación incluye a todos los demás.

Ayax Telamonio es épicos ’Ax<xic¡>v porque allí donde él está, 
“con su escudo como una torre”, constituye un muro infranqueable 
para el enemigo. A su opulencia, a su fuerza, une su brío y terquedad.

Cuando los aqueos lo ven venir con su escudo broncíneo, blan- 
diendo la enorme lanza y “a paso largo” se regocijan grandemente, en 
tanto que los teucros tiemblan.

Tpcoas 5s tpópos alvos u7rqXv>0e yuta exacto v, 
‘ ‘Extopí t’ a u tS  Gupós évt atrjGeaai 7tataaasv

(VII, w . 215-216)

(Y un violento temblor tomó a los troyanos en cada miembro;
al mismo Héctor le palpitó el corazón en su pecho.)

El coraje de Ayax es aludido en el canto XIII, w . 683-4. Allí 
se nos informa que Ayax y Protesilao han construido un “muro bajo” 
pues

......................................................ev9a paXioxa
^ ax p q sts  yíyvovto paxT) a u to r ' te Kat Ítitioi.

(los hombres y corceles allí acampados son muy valientes en 
la batalla.)

Sus intervenciones son decisivas. Con su sola presencia tras­
trueca cualquier situación riesgosa. Así, cuando Odiseo, aislado, está 
en el límite de sus fuerzas, acosado por los troyanos, llega Ayax y los 
enemigos huyen espantados (XI, w . 485-486).

En la llanura es el “hinchado torrente acrecentado por las llu­
vias” que arrastra todo lo que se cruza a su paso:
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oís 6 ' oreóte icXiÍ6ov « o ía lo s  seStóvSe leáteicn 
Xe i pap p o u s icar* opeoijnv, óxa¿¡opevos Aiós Ópflpcp, 
xoXXas Sé SpOs á^aX éas, xoXXas Sé te  ite ró o s 
éa<J>épetai, xoXXov Se t ’ á^uoyetóv  sis  &Xa páXXei, 
ojg ftyeite kXovsov rceSióv to te  ^aíS ipos A tas, 
Sai^cov i7ttroos te kqci avepas*

(XI, w . 492-497)

(Como cuando el río desbordante, formado por los temporales 
de invierno y que acreció la  lluvia de Zeus, baja por los montes 
a la llanura, arrastra muchas encinas secas y muchos pinos y 
arroj a al m ar mucho fango, así entonces el ilustre Ayax perse­
guía llevando confusión a  la llanura, destrozando corceles y 
varones.)

La agitación, el tropel, el desbande señalan su presencia en la 
batalla. Cebrión dice a  H éctor

Auxs Se kXovssi TsXapwvtos* so  Se p tv  eyvov* 
su p o  yap  ap4* © pounv exei caicos *

(XV, w . 526-7)

(Ayax Telamonio los desordena. Bien lo conozco. En efecto 
tiene el ancho escudo sobre los hombros.)

Aunque está abrumado por las flechas, demora en abandonar 
su puesto de batalla y, en la retirada, su furia es tal que consigue su 
propósito:

Ttávxas Se xpoéepye Boas W t v íjas bSeuetv, 
a u to s  Se Tprónv icat ’Axaúnv Bu ve peoriyu 
ta tá p e v o s  *

(XI, w . 570-572)
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(Y él mismo, estando en el medio entre troyanos y aqueos, se 
revolvía con ímpetu e impedía avanzar a todos hacia las velo* 
ces naves.)

No importa que sus compañeros hayan abandonado ya el sitio. 
Ayax, empecinado, a disgusto, continúa combatiendo. Con agilidad 
admirable, salta de una nave a  otra, manejando hábilmente una percha 
naval de doce metros. Un nuevo símil nos vivencia su proeza. La rapi­
dez y la seguridad de sus movimientos son comparados con las de un 
diestro jinete que con cuatro caballos corre por la carretera, saltando 
de un caballo a otro.

Ou8’ ap‘ ex’ AÍavxt fieyaXríxopi qv8ave Gup¿> 
eaxapev é'vGa Ttep aXXot á<|>eaxaaav otes ’Axatcov'

©s 8* ox’ ávqp i7ticotai KeXqxí^eiv éi eiSós,
OS x’ £7181 8K TtoXébv TtlOOptXS OOVdeipSXai 17T7100S, 
aeóas ex jieSíoio peya Ttpoxí áaxu 8íqxat 
Xao<j>opov Ka0 ó8óv‘ 7toXées xe e Gqqoavxo 
ávepes q8e yuvaíjces' ó 8* ep7te5ov aa^aXes aíet 
0 pepene© v áXXox> ¿7t' dXkov ápsípexat, oí 8s Ttexovxat* 
eos Atas é7ti TtoXXa Goaoov ikpta vrjíov 
<|>oixa paicpa (hpds, (Jxovq 8e oí atGép’ íícavev,

(XV, w . 674-5, 679-686)

(No le agradaba al magnánimo Ayax permanecer donde los 
demás aqueos se habían retirado......... ; como cuando un hom­
bre conocedor de caballos monta y después que escoge entre 
muchos cuatro caballos, agitándolos los conduce desde la lla­
nura hacia la gran ciudad por la calle; y muchos hombres y 
mujeres lo contemplan y él, saltando siempre continuamente y 
con seguridad, cambia de uno a otro, y ellos vuelan; así Ayax,
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andando a grandes pasos recorría las numerosas planchadas 
de las naves veloces y su voz llegaba al éter.)

Su valor se equipara al de Héctor, el más valiente de los troya- 
nos. Los encuentros entre ambos se suceden desde el canto VII hasta 
el XVII. Y en sus ludias singulares descubrimos cuán semejantes son 
en valentía y  en fuerza.

"Ektíop S' avr’ Aíavros estoato leoSaXtpoio. 
t¿> Sé fxtrfs icepi vrjós e%ov xóvov, oóSe Sóvavro 
006 ’ o tóv é^eXaoat tcai evixpf)oai xupi vfja 
ovS8’ ó tóv ávp &>oaa6ai, &xsi f>' skeXooos ye Satpcav.

(XV, w . 415-418)

(Héctor se encaminó frente al glorioso Ayax. Y esforzándose 
los dos por un navio, no podían ni uno expulsar al otro e incen­
diar la nave con fuego, ni Ayax rechazar a Héctor desde que 
un dios lo acercó al campamento.)

A leones y jabalíes salvajes y carniceros se asemejan los dos 
por la violencia de su acometida, por d  valor con que se empeñan en 
la luchay po rta  fuerza descomunal que desarrollan (VII, w . 255-257).

A veces es Ayax quien debe ceder ante Héctor. El poeta discre­
tamente menciona el origen de su fuga: es Zeus quien infunde en su 
pocho el temor. No es debilidad ni cobardía del héroe. En última instan­
cia, puede ser sensatez. Plásticamente, como proyectados por una 
cámara lenta, se desarrollan sus movimientos. Echa el escudo sobre su 
espalda, detiene con furia su mirada en los guerreros y con lentitud, 
dándose vuelta frecuentemente, retrocede. Cada gesto, cada movimiento 
es desganado, coloreado por el enojo impotente que lo invade cuando 
tiene que ceder.

El verso 544 descanto XI se contagia de la pereza de Ayax al 
retirarse. El participio évrpojcejfa^opsvjfo se extiende en dos dác­
tilos y medio, arrastrándose en la línea como se arrastran, al replegarse,
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lentamente, las piernas de Ayax. Y un refunfuñar se levanta a  mitad d l̂ 
verso, semejante al que surge del pecho bravio del héroe griego: óXyfov 
yóvu / / ouvos.

La com paración destaca la retirada del león-Ayax que nada 
puede hacer él solo, solo con su bravura, cuando lo atacan perros, 
dardos y fuego. Además, pone de relieve el pesar que siente por su 
fracaso, pero aún m ás, la  aflicción y el afecto por los suyos ante el peli­
gro de que quemen las naves aqueas.

Zeus 8s rcaxrjp AiavO' uyí^uyos sv <J)ópov ©pos* 
<rrq 5'e xoujxov, ÓrciOsv 8s cáteos páXev ércxapósiov, 
xpeaoe 8e nanrqvas e<J>* ópíXou, 0qpi éoucws, 
evxporcaXt^ójievos, ¿Xiyov yóvu youvós ápeíp©v.
©s 5’ áíBova Xeovxa Po©v arcó peaaaúXoio 
eaoeúavxo ta5ves xe tcai avspss áypoiSxai 
oí xe jj.iv oute et©oi Po©v ék rciap eXebOai 
rcávvuxoi eypríooovxes* ó 8é Kpsi©v epaxí^ov 
l0uei, áXX oú xt rcpqaaei Gapees yáp atcovxes 
ávxíov áíoooum Gpaaeicúov arcó /eipov,
Katopevat xe 8exaí, xas xe xpéí éaoújjevós rcep* 
t|©0ev 8’ árcovóe<j>iv eprj xexir|óxi 0up©'
&g A’ías xóx' arcó Tp©©v xexiqjjevos î xop 
rjie rcóXX ástcwv'rcepi yáp 8te vr|uaiv ’Axaicov.

(XI, w . 544-557)

(El padre Zeus, que tiene su trono en las alturas, infundió te ' 
mor a  Ayax; éste quedó estupefacto; arrojó a su espalda el es* 
cudo de siete cueros de buey y retrocedió lanzando sus miradas 
sobre la turba, como una fiera, volviéndose frecuentemente, 
con lentitud, intercambiando una rodilla después de otra. Co­
mo los canes y pastores ahuyentan del establo de bueyes a ufl 
resplandeciente león y ellos, vigilando toda la noche, no le de'
jan  alcanzar los nutridos bueyes; y éste, ávido de cante, atacu
paro nada consigue, pues desde robustas manos vuelan en su
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contra abundantes dardos y antorchas encendidas, «de las 
cuales tiembla, aunque es impetuoso y  a  la aurora se marcha 
lejos con ánimo afligido; así entonces Ayax, muy a su pesar, 
se alejaba de los troyanos, desolado en su corazón, pues temía 
por las naves de los aqueos.)

O tras veces es Héctor el que cae bajo los violentos impactos 
de Ayax. En una lucha a  muerte, los dos héroes enemigos están enfren­
tados (canto VII). Los dos muestran valor y  fuerza similares. Pesóla 
maestría de Ayax en el lanzamiento de la pica se impone. Su eneigía 
se transm ite a  la lanza por él arrojada. Esta obra cobra vida inopia y 
hiere a Héctor, buscando su cuello.

.............................................................q  8e S tanpo
t^XoOsv éyxeíq, oroifteXt^E Sé p iv  p sp aa x a , ^
Tpf)5r|v 5' aí>xev> ¿xf|X0e, psX av 5* ávetcqicisv a tp a .

(VII, w . 260-262)

(... y la pica fue de un lado a otro, golpeó fuertemente a  Héctor 
que estaba ardoroso, buscó, cortante, su cuello y la negra san­
gre brotó.)

Aunque herido, Héctor sigue combatiendo, hasta que cae, 
bunbado por una pedrada de Ayax.

SsoTEpos aur* Aí'as xoXu p sí^o v a  X aav á s íp a s  
É fcióivqaas, sxspeioE 5s tv* AiesXeSpov, 

eia©  S’ áanió* Salje PaXa>v puX oeiSeí nerpco, 
pXaxye 5e o í <|>iXa yoúva0,'ó  5' o ím o s e^etavóoO q 
a a iríS i eyYpipéOeís* tó v  S* a í\j/J ©pOooev 'AxoXXtov.

(VII, w . 268-272)

(En segundo lugar, Ayax, tunando una piedra mucho mayor, 
después de hacerla girar rápidamente, la arrojó con fuerza in­
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mensa. Al hacerlotorció el escudo de H éctor en su interior, con 
la piedra semejante a una muela de molino, y le dañó sus ro­
dillas. Héctor cayó tendido boca arriba, asido a  su escudo. Lo 
levantó de nuevo Apolo.)

En un pasaje del canto XIV (w . 402-420), se ha entablado un 
nuevo combate entre Ayax y Héctor. La piedra arrojada por Ayax 
posee tal violencia que se transform a en un torbellino. Este todo lo 
altera y desordena: abate a  Héctor y desparram a sus pertenencias: "... 
la pica se le fue de la mano, quedaron encima de él escudo y casco y 
la arm adura de labrado bronce resonó en tom o del cuerpo”.

Ayax es pues el valor y la fuerza semejante a  Héctor, el cam­
peón de los troyanos. Sin embargo, no es el primero de los aqueos ni 
en los juegos ni en el campo de batalla.

En los juegos celebrados en honor de Patroclo (Canto XXIII), 
Ayax Telamonio interviene tres veces. Em pata en la “penosa lucha” 
con Odiseo (X X III,w .708 ss.). “En el enfrentamiento con arm as”, los 
aqueos, “temiendo por Ayax” frente a Diomedes Tidida mandaron que 
cesara la lucha y que ambos combatientes se llevaran el mismo pre­
mio” (XXIII, w . 811 ss.). Ayax vence a Lenteo y Epeo en el lanza­
miento de bola, pero es superado por Polites (XXIII, w . 831 ss.).

En cuanto al valor en el campo de batalla, reiteradamente 
Homero afirm a que Ayax es el más valiente de los aqueos después de 
Aquiles:

ávSpcav au  psy’ap io to s eqv TsXa|xcovios Atas,
CKj>p' ’A xt^eos pqviev’ o yáp  7ioXu <j>epTatos qev,

(II, w . 768-769)

(El más valiente de los varones era Ayax Telamonio, mientras 
duró la cólera de Aquiles. Pues éste le era, en mucho, supe­
rior.)

paXa yáp o<|>eas ¿te' eXéX.t̂ ev
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Alas, os ftepi psv sióos, xepl 5’ epya tbtukto 
ríov aX&ov Aavccav jist* apúpova riqXeibva.

(XVm, w . 27S-280)

(... pues los hizo volver Ayax, d  cual así por su figura como 
por sus obras era d  m ejor de los aqueos, después del eximio

Y en los cantos VIH, w . 224-225 y XI, w . 5-9, oonfinna^d 
Poeta este valor. En los dos cantos repite lo mismo, al modo épico y 
alude por otra parte a  las acciones semejantes de Ayax y de Aquiles, 
que se han colocado en los extremos del campamento aqueo, confiando 
en el valor y a i la fuerza de sus manos”

Las afirmaciones del poeta sobre la valentía de Ayax son 
corroboradas por sus intervenciones arrolladoras en combate, durante 
la ausencia de Pelida.

Entre el canto II y  el XVII, Homero ha ido llenando, poco a 
Poco, la llanura troyana con las participaciones heroicas de Ayax, con 
su arrojo, su tenacidad, su afecto, su obstinación, su aitusiasm o y sus 
exhortaciones. Su corpulencia se ha distinguido una y otra vez en el 
tamulto y en el torbellino de la guerra. No es el primero entre sus 
iguales, sino el segundo después de Aquiles. Es verdad. Pero el lugar 
que perdió lo ha ganado en riquezas espirituales. Su figura ha irradiado 
humanidad y nos ha conmovido y admirado con sus estremecimientos 
ante el amigo muerto o el hermano herido, con su llanto impotente, con 
su furia y su dolor, con su ternura y su terquedad, con su valentía y  su 
simpleza.

Homero ha tallado admirablemente su figura. AyaxTelamonio 
se yergue contra el tiempo venidero y destructor, seguro y firme, 
enorme prototipo de los hombres dispuestos siempre a luchar, con los 
ojos cerrados, para alcanzar la gloría, para alegrarse en el combate y, 
especialmente, para ser muro defensivo de los seres indefensos, para 
ser “antem ural” de los seres amados que están en peligro.

109



NOTAS

1 Héctor, en el canto XVII, v. 243, es llamado “la nube de la guerra” por 
los destrozos que produce entre los enemigos:

erai noXapoio vájos nepi nocvta taxXwrcei 
(puesto que la nube de la guerra todo lo cubre,)
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